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L O S  P U R I S .

8 y
raíba en el Brasil, este habitada por una tribu  de in ­
dios conocidos bajo cl nombre de puris. Los detalles 
sLuientes acerca «Je sus uustuinbi cs esláiT sacados de 
los v iages del príncipe M:ix íiu ÍIí:id o  que visitó cl B r a ­
sil en 1 8 ! 8 . Il.ibiendu enviado un niensagcroá los bos- 
imes para anunciar á los puris la iüteocluQ que leuia 
de visitarlos, e l príncipe añade:

•Cinco hombre.» y  tres ó cuatro  m ugeres con sus 
hjjos aceptaron ia invitación quo les hicimos de que 
viniesen á nuestro encuentro. Todos eran de  pequeña 
estatura, pues ninguno tenia arriba de cinco pies y 
fres pulgadas; la m ayor parto, asi como Ins mugeres, 
eran cuadrados y  rechonchos; y á esci'pcion deitlgunos 
quo llevaban ptilazos de  Irufjos en derredor de  la cin­
tura, ó pantalones cortos que losporluguescs les ha­
bían d a d o , todos 
eelabanenteram cn- 
le desnudos. Lnos 
tenían la cabeza 
rapada, o íros te ­
nían el cabello cor­
tado solo en  la 
>arte superior da 
a fren te  y de la 

nuca: algunos te ­
nían rapada la bar­
ba y la s  cejas, aun­
que generalm ente 
todos tenían poca 
barba. Unos se ha­
bían pinlndo en  la 
frente y en las m e-

Íillas m anch' s r e -  
ondas y  encarna­

das, y  UMOS se ha­
bian trazado los 
brazos con rayas 
azules; tenían tam­
bién e n  derredor 
del cuello collares 
compuestos de gra- 
a o sn e g ro sy d u ro s , 
y en m edio üe los 
cuales ajiarecian 
colgados m uchos 
dientes caninos de  
m onos, galos ú 
“tro s  animales car­
niceros. Los hom ­
bres llevaban en 
tos m anos lo s a r -  
eos y las Hechas, 
to e  cambiaban por 
to p te la s ,  asi como 
frrao cuanto tenían 
tan p ron to  como
toso tros les hicimos presente nuestro  deseo de cam ­
biar.

•  Acogimos á esto s salvages m uy afectuosamente. 
Dos de  e n tre  ellos se  habian educado con los poriu- 
toeses, cuyoidibm a hablaban ,aun  cuandocon alguna 
djflcoliad. Les dimos cuchillos, espejos y  bebimos con 
rilos a lgunas botellas de  ron, cuyo presente los puso 
«  muy buen hum or y  con cl cual ganam os su con- 
tonza. L as anunciam os q u eald iu  siguiente queríamos 
penetrar eu sus b o g u e s , si es que gustaban recib ir- 
^  alli. y prouietiéndoles llevar objetos que lesagra- 
'tarian, se  despidieion muy satisfechos regresando á 
to  soledad lanzando gritos de alegría.

>A1 o tro  dia por la mañana apenas hubimos salido 
to  la casa cuando distinguim os :i los salvages que sa- 
ton de su  vallo. Corrimos á su  eocueolro , es regala. 
5*<}sron y los seguiinosá sus bosques. Cuando nosha- 
•tabamos á cierta distancia vimos tuda la horda de pu-

tendida só b re la  yerba. Aquella reunión de liom- 
“tosaiezados lodos ellos desnudos, preseolaba un gol­

pe do vista m uy singular é  in teresante. Hombres, mu­
geres, niños, todos estaban eslrecliados los unes con- 
l ia  los oti-os y nos contemplaban con un aspecto c u ­
rioso y liiiiido ¡i la vez. Todos se  adornaron lo iiu jo r  
que pudieron. Un cierlo núm ero de m ugeres llevaban 
un pedazo de lienzo ceñido á la cintura ó colgado del 
cuello; pero la mayor ¡a r le  Ue ellas estaban com ple­
tam ente desnudas. Varios hom bres se  habian alado al­
rededor de  la fren te , ú guisa de adorno, un pedazo de 
piel de  m ono, y otros leníun sus cabellos de nu lodo 
rapados. Las m ugeres llevan los hijos siem pre con­
sigo.

eVarios hom bres y variasjóvencs babian prodigado 
los colores para p iolarse, tenían una niaiicna encar­
nada sobro la frente, otra sobre las niegillas y hasja 
rayas en todo el rostro; algunos niños leniao la piel 
como atigrada á consecuencia de la inruiidad de man- 
ch.is de que se  habían cubierto  cl cuerpo. La pintura 
del cuerpo parece ser arb itraria  en tre  ellos y  depen­
der únicam ente dcl gusto  de cada u n o . '

G r u t a  d e  puris,

»Una vez satisfecha nuestra  prim era curiosidad ro­
gamos á los salvages que nos llcvasca a  sus habita­
ciones, que llaman h u la t.  Toda la tribu  se  adelanta y 
nosotros la seguimos á caballo. Atravesamos prim e­
ro  uo campo d e  cañaverales de  azúcar; en  seguida pe­
netram os por un estrecho senuero, y lílliinamente e n ­
contram os en  cl bosque a lgunas Aulas: es la cosa mas 
sencilla que puede im aginarse. Vése alli la hamaca 
suspendida cu tre  dos arboles; inmediato se  ve una 
pequeña fogata, el arco y las flechas del gefe de  la fa­
milia, se  hallan apoyados con tra  uno de los árboles 
indicados, y  los perros reciben con fuertes ladridos 
al estrangero  que se  aproxim a á estas residencias so­
litarias.

uE sias A uíoí son pequeñas y  se ven espueslas por 
todos lados á  las vicisitudes de la atm ósfera, de  suerle  
que durante un mal tiem po los habitantes se enlazan 
los unos contra los o tro s sentándose encima de la ce­
niza y en derredor de  la fogata. El hom bre e»lá Iran - 
quilamcDle acostado en  la  hamaca, m ieniras que la

m uger sostiene la lum bre y asa algún pedazo de carne 
)uesto en  la estrem idad de un asador de  palo. I¿i 
umbrc llamada polé  por los puris, es un onjeto de 

prim era necesidad pura lodos los pueblos del Brasil; 
jam ás la ap.igan, y la inanticoen ardiendo toda la no­
che, pues como no están vestidos tendrían frió si se 
viesen privados d e  ella; además la lumbre les propor­
ciona la ventaja de  ahuyentar á  las fieras de sus ca­
bañas.

»Dice¡i que las puris m atan m uchos m onos cn  la 
comarca donde eslábainos; y en  efecto nos presenta­
ron varios trozos «le eslos anim aies que nos querían 
vender; despedazan con los d ientes estos m anjares 
medio asados, y añaden que devoran por venganza la 
carne hum ana, aunque ya no se  encuentra hoy la me- 
iiur señal do  esta biirbora costum bre; se  la han a tr i­
buido ios escritores antiguos, que suponen que estos 
puelilos se  comen los m uertos para  darles la úllima 
señíií de afección.

•Cuando llegam os á sus hu tas  s® al momen­
to  un com ercio de 
cambio; regalam os 
á las m ugeres es­
pejos; todos aque­
llos salvages reci­
bían cou gusto  gor- 
rosenca inados, pa­
ñuelos encarnados 
y  cuchillos. Nos 
dieron en  cambio 
arcos y  flechas. 
Cuando se  les da 
un cuchillo rom pen 
inm ediatam ente el 
m ango y |Mnen 
otro á su  gusto, 
coloc-indo la hoja 
entre  dos pedazos 
üe m adera que atan 
fuertem cnic c o n  
una cuerda.

> Una insensibi­
lidad feroz es uno 
de los principales 
rasgos del carácter 
de  estos salvages; 
e s  una consecuen­
cia necesaria de  su 
m anera d e  vivir. 
E l deseo de  la ven­
ganza, un poco de 
envidia, una incli­
nación irresistible 
hácia la libertad y 
á la vida vagabun­
d a ,  componen ei 
fondo dcl carác­
te r  de  estó pueblo.* 
Comunmente tie­
nen m uchas muge- 
re s  cuando puetlen 

DKinlenerlas; en general ñ o la s  m altra tan , [tero las 
consideran como propiedad, es necesario que hagan 
lo que ellos quieren, y cu  su consecuencia cam inan 
como anim ales «le carga en los viages, a t inismo tiem­
po quo e l hom bre ujarcba á  su  lado, llevando taa  
solo sus arm as.»

LA RQIiDA DE m  Y HUEVO (U-

Sigue la noche, lec to r, no te  asom bre, porque ya 
te  dije, que  cn  las rcg iouesde lo pasado, c ld ia tarda­
ba m ucho en llegar.

E staba encendida la antorcha de la civilización, 
pero ya habrás observado que las luces nuevas, ta r­

í n  A .7 e r ,  h o y  y m a ñ a n s ,  cuadros s o c ia le s  d e  ¡800,1650 
y  1899, p o r  don Antonio F lo re s .—T o m o  t .', c u a d ro  i ! V ,  
p á g in a  193.—V é a s e  e l  a n u n c io  en al l u g a r  o o rre e p o n d ie n te .
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dan mucho en  to m ír  e l iucruinenlo necesario para 
disipar las tinieblas. Sigamos, pues, i  oscuras, pero 
no tengas m iedo, que yo conozco e l cam ino, y  te  he 
de ahorrar muchos tropiezos.

No sé si has almorzado de tenedor, cosa que en­
tonces se usaba y  no se decia, ni sé  tampoco si has 
com ido fuerte, ni menos tarde , pero por tem prano  que 
lo hayas hecho, no te  apures, y  sin detenerte  á ce­
n a r, vente conmigo.

Quiero suponer, aunque no  me gusta la suposi­
ción, que  no tienes que com er; ¿crees por eso que le 
vas á m orir de  hambre?

E stam os, áD ios gracias, en España, que no en In­
g la te rra , ui m enos en  Irlanda, y en nuestro puis, 
vuelvo á d a r gracias á Dios, si no hay para cada Elias 
pobre un cuervo que le lleve un pan diario, hay dia­
riam ente m uchas raciones de pan para ios pobres.

Tú vén conmigo, aunque sea en  ayunas, que yo te  
prom eto que no has de ayunar un solo instante

Acuérdate, sin em bargo, de qoe estam os en 1800, 
y no esperes que te  lleve -á ningún buffe t,' á donde 
puedas de/encr. despues depasar la m ire  en  un raou t. 
To solo me comprom eto á darle  de  com er, en el caso 
de que no tengas cosa mejor que llevar á la boca, un 
par de  huevos y  un cuarterón de pan. Y eslo  no en 
m esas á  ia ru sa ,  ni trinchado por cocineros franceses, 
sino en  la gran  mesa redonda de la Providencia; y 
servido por los caritativos cofrades de  la antigua y.San­
ia  herm andad de N uestra  Señora del R efugio y  P ie­
d a d  de esta córte.

Cuando tú  e stab is absorto viendo encender los 
faroles del alum brado, han salido ellos á correr lasca - 
lies de la capital cargados de  pau y  huevos cocidos, 
para socorrer á los necesitados.

Y no creas que ellos son algunos criados de  la Her­
m andad, ni menos unos cocineros cualesquiera, sino 
los mismos herm anos, individuos todos de lasprim e- 
ras  familias de ta córte .

Y no creas, tampoco, que te  arrojarán ese su s ­
ten to  como una lim osna, sino que se llegar.án á ofre­
cértele  con amor, en nom bre de Dios, y  rogándole 
que no hagas estéril su caridad. Caridad que, sea d i­
cho de paso, tendrás tú  por filantropía, aunque dudo 
m ucho quo ellos tuvieran lu (llanlropia por caridad.

Tampoco quisiera que se  te antojara c ree r que to ­
dos los hom bres servían para e n tra r  en  la Herm an­
dad, por Solo el hecho de se r caballeros; porque has 
de  saber, que los seglares era preciso que fuesen de­
centes, y  Tírluosos y  bien afectos á obras piado­
sas, con otros m as requisitos de  que seria prolijo e n ­
t r a r t e  y  que lú  com prenderás, apenas tropecem os 
conalguna ronda  de las que e l vulgo llam a de pan  y  
huero.

Y por que no haga el diablo quo vengam os por 
el cuartel opuesto al que ellos estén  visitando, ire ­
mos a l Refugio para ver como se  preparan á la 
visita.

ü n  sacerdote y  dos seglares, son los tre s  herm a­
nos que ha nombrado el m ayor; y esos, acom paña­
do s dc  un criado, que no  dejará dc  llevar lin terna, 
aunque la noche sea c lara, y  á pesar d e  los faroles, 
constituyen la ronda.

Al sacerdote le está prevenido e l uso del cuello. 
y  los seglares no  podrán llevar m ontera, ni arm as 
•vedadas, ni trag e  indecente. E l criado, vigilará el 
cumplimiento de  esa parte  de  los estatu tos, como 
asimismo si sus amos se  paran á conversar con a l­
guien, ó  á com er ó beber, y  de  ello  dará  cuenta al 
secretario , para que esto lo naga al herm ano m ayor.

iFigiírale si este  cambio de papeles no es ya una 
garantía  de humildad evangélica! pero síguem e y  ca­
lla , que aun Us has de  ve r mayores.

Reunidos en  la enferm ería, al loque de  Oracio­
nes, y  despues de  rezar las de costum bre y d e  e s ta ­
tu to , para p repararse á lus buenas obras que les tiene 

.  enc-argadae la Herm andad, se dirigen a l cu arte l de­
signado para la ronda.

Exam inan, antes de  salir, los m emoriales quo han 
entrado rn  el cepillo, y disponen lo conveniente 
para que sean socorridas las necesidades de  que en 
ellos so lesd.a noiicia.

Pero no siendo estas urgentes, se  dejan hasta las 
prim eras horas del nuevo dia, y los d iferentes veedo­
re s , nombrados al efecto, practican esos ejercicios en 
las visitas de dia. P o r la noche solo pueden salir á 
v isitar las rondas, y  los veedores de  incendios, los 
cuales, apenas tienen noticia de alguno, deben acudir 
a l lugar da la desgracia, eon cam illas para tran sp o r­
ta r  los enferm os ó los impedidos.

La ronda no  va á cosa hecha, sino a! acaso, y  pre­
cedidos del criado, con su  indispensable linterna, sa ­
len  del Refugio los dos seglares, llevando en medio 
a l  sacerdote, con paso g ra se  y á guisa de  [loniificíil.

Sin alzar los ojos del suelo,-pero tendiendo la vis­
ta  á  izqui ;rda y derecha, reg istran  las plazas, ten d e ­
re te s . m esones y zaguanes de  las casas, animándose 
a l divisar en  lontananza una som bra cualquiera, que

Íiued-iser la d e  un guardacantón, pero q u e á  ellos se 
es antoja se r la de algun pobre que necesita ¡os so­

co rro s de la Hermandad.

Si con efecto, no  les ha engañado su  piadoso de­
seo, y  tropiezan con un ser racional, que rendido del 
ham bre y dei cansancio, reposa en el dintel do una 
puerta  ó  yace tendido en  mtklio de  la calle, reconó- 
ccnle brevem ente á la luz de  la lin terna, y  le  sum inis­
tran  los auxilio ' necesarios.

E l criado, autóm ata legitim o, como todos los de 
su  especie, apenas hace alto la ronda, m ete la mano 
en e l canasto üe  las provisiones y  prepara una libreta 
y un par dc  huevos.

Los herm anos del Refugio, rodean  m ientras ta n ­
to al desvalido, loexam iniin, le dirigen palabras de 
consuelo, y  cuando se  han persuadido de que no tie­
ne o tra  enferm edad que el ham bre, le entregan el 
alim ento, que les alarga e l criado, y  siguen adelante 
su  camino.

Si tropiezan, por el contrario , con un  enfermo, 
que no pueda m overse ni lom ar alim enlo alguno, el 
eclesiástico le exhorta  á que piense en  la salvación 
d e s u  alm a, y  reunido, en breve consulta con sus 
com pañeros, acuerdan la traslación de aquel infeliz á 
la enferm ería de  la casa. Pero  como podrían abre­
viártela vida, moviéndole sin e l dictámen de un lacul- 
tativo, co rre  el criado en  busca de  un cirujano ó á 
ser posible, de un médico, y autorizados por éste , le 
cargan sobre sus hom bros y  le llevan á la enferm ería.

Alli le recibe e l capellán sem anero, y  le exhorta 
á que se  confiese, paro si se niega á hacerlo , le  eslá 
prohibido insistir en  ello, y aun en  ese caso, le dan 
cama y cena, sí en  e rtad o 'd e  c e n a rse  halla, y  al dia 
siguiente le trasladan al hospital.

La ronda vuelve á continuar su ejercicio, hasla 
haber registrado lodo el cuartel; y  cuando pasa por 
algun cuerpo de guardia, y  el centinela íe dá  e l ¿quién 
vive? responde sin vacilar;

— España.
— ¿Qué gente? vuelve á p reguntar el centinela; y 

entonces dice, á voz en grito:
— La ronda de  pan y huevo.

Socorre y recoge sin distinción, hom bres, mugC" 
res y  niños, llevando á eslos, si los halla perdidos, á 
casa de sus padres, y en el caso de se r expósitos, á 
la I'iclusa.

No distingue en Sus limosnas á los católicos de 
los hereges. y en  e l caso de hallar alguno de los se­
gundos, solo le está  prevenido que le a tr a ig a  á  en­
tra r  en la  im portante p lá lien  de su  contersion , en 
cuyo caso, debe alargar su ho»pt'úage en  e l Refugio, 
lodo el tiem po que fuere necesario.

Pero  eso ya pertenece al in terior de  la casa, y 
□ada querem os decir ahora que no  sea exclusivo de 
la ronda n o c lu rn '. Ronda que han debido envidiar­
nos tixlos los pueblos civilizidos, y  con especialidad 
los qoe hoy tienen tantos arranques de filantropía y 
de  socialismo.

En España hem os d.ido siem pre poca im portan­
cia á  los nom bres de  las cosas, pero difícilmente ha­
brá un pueblo en  el m undo m as hum anitario ni mas 
generoso.

Y téngase en cuen ta, que lo e ra  cuando menos lo 
pareeia, porque precisamente uno  de tos achaques de 
ater , en m aterias de  caridad, fué e l de  pregonar po­
cas cosas, y hacer muchas.

llfiT cn cambio ¡cambio funesto! ha  vuelto la or.a- 
cíon por pasiva, y se  lia liecho m as am ante  de las 
palabras que de las obras.

¡M 'Sana! ....  Mañana será otro, dia y  hablarem os.
Excusada seria la última p a rlé  de  esla obra , si 

ahora m e  anticipase á revelaros lo que en  ella me 
propongo deciros.

Lo qoe  únicam ente os d iré  es, que no habrá dc 
seguro rondas de pan y huevo.

¿Y será porque fallen perronas que quieran sa lir á 
recoger á los necesitados, ó porque no haya quién 
necesite  se r socorrido?

Hé aquí el gran problema que hem os de resolver.
Pero  no en este  momenlo, porque este  m omento 

le necesitam os para term inar e l presente cuadro  y 
aparej:ir el siguiente.

Sin el com pleto ex im en  de la sociedad que jxisó, 
nos seria imposible apreciar la que está pasando, ni 
inquirir algo de  la que ha de  pasar.

Solo cumiciendo (nlimamente á los hom bres de ta 
fé, podrem os acercarnos á los de! vapor, para seguir 
con la visla á los Ue la electricidad.

Pasaron los prim eros como uu sueño pesado, dei 
cual no conservam os otra cosa que un  ligero a tu rd i­
m iento y una inces.ante zozobra; se  van los segundos 
como un torliellino deslum brador que n o s c i^ a ,  para 
que no veamos la esterilidad d e  sus movimientos, y se 
irán  los últimos como un relám pago cuya luz no deja 
ve r las ob ras que ilumina.

Los hom hres de  1800, nos legaron un feto; los 
de  ISíSO, nos van á d.ir nn aborto , ¿ha bremos de espe­
ra r  un fenómeno de los de 1899?

_EI liempo nos aclarará el m isterio.
Pero  el tiempo tarda m ucho en pasar, según d i­

cen |as gentes, y para verle sin que haya venido, es 
preciso observar el rumbo que lleva, y  ios m ateriales 
que h.a recibido á  bordo.

Ni antes, ni ahora, n i despues, ha  habido efectos 
sin  causas, y cuando no se  adivinan estas , coosisteen 
no haber estudiado bien aquellas.

Yo le  ruego, lector, que no  pierdas nada de la 
que voy presentando á tu v ista, ni aun las cosas que 
te  parézcan m as nimias y triviales, porque todascllas 
sirven á nuestro  propósito. Las que tú  creas mas le­
ves y mas sencillas, serán  acaso las m as fuertes y las 
mas im portantes.

Ei grano de arena que detiene e l paso de  una ca^ 
roza, y  decide e l hundimiento d euu  puente, e sla  base 
de un edificio colosal y e l que cierra ta  brecha ea  la 
muralla.

• La esperiencia te  habrá enseñado quo no hay 
amigo inútil, ni enemigo despreciable, y  yo te  ase­
guro , que aunque esto s cuadros no están  lan Uea 
escritos com o tú  quisieras, y com o yo deseo, eo 
todos ellos has de hallar e l gérm en de los venideros.

P or poco que pienses en  lo que te  digo, verás que 
tengo razón; pero p >ra darte  tiem po á meditarlo, le 
dispenso de lee ro l cuadro próximo.

E n tre  la ronda de pan y huevo, y  e s ta  ronda de 
lalabras que he  hecho á su  alrededor, se  ha pasado 
a noche y  ya que esloy despierto tan de  madrugada, 

voyrae á llegar un  ra lo  a! vecino convento de fraHe» 
gerónim os..

Creo que no habrás hecho cosa por la cual te 
esté  vedado p isar la clausura, ni mucho menos pien» 
que e l Santo Oficio te  haya declarado relapso, pero 
déjam e lleg.ar solo, y  está  seguro de que  si viere al­
guna cosa notable, la  pondré inm ediatam ente en lo 
noticia.

Si vivías y  tenias uso de  razón, v ein te  años atrás, 
habrás vislo mas frailes de  los que caben en el cua­
d ro . Si no hubiese sido asi ¡cómo ha d e  ser! lam- 
H)co has alcanzado la dom inación de los árabes, ni 
os autos de  fe, y  sin  embargo» PáSás la vida sin 

echar de  menos ninguna de am bas cosas. Pues di 
pata, y  échate á dorm ir á  pierna sue lta , que antes 
de  que soplen esos vientos, corre á mi cargo e l des­
p en arle .

H I S T O R I A  DE UN  I N G L E S

QUE TOMÓ ÜNA PALABRA PO R OTRA (1).

(C ontinuación.)

Al llegar á Lucerna e l inglés y  yo , teníam os y* 
tal intimidad que apenas se  ponía colorado al ha­
blarm e, y hasta se  habia atrevido á  hacerm e una ó 
dos preguntas.

Nos apeanvjs en  e l Caballo Blanco, y  mi primer 
cuidado fué preguntar a l tio  Franz por la salud de 
Jollivet: no podia éste  ir  mejor, y eslaba fuera decui­
dado. Ninguna de las balas babia penetrado en  el pe­
cho, 1.1 una habia resbidado por encima de una cos­
tilla, y hubia salido por cerca de  la colum na verte­
bral, y la o tra  habia únicam ente rozado los pectora­
les. Eché una mirada eu torno mió, y  no  vi a Catali­
na : lio luve la indiscreción üe  preguntar dónde esta­
ba, y me fui en seguida á  mi cuarto , que  estaba des- 
ocurádo. Mi com pañero de  viage se  quedó detrás 
para encargar la cena.

Hay en  lus posadas suizas una cosa escelenle qi# 
se  buscaría en  vano en  las francesas, y  son los baño#, 
grande y delicioso remtídio para el cansancio. Esto #  
mucho mas hospitalario , si se  observa, como yo I® 
tengo visto, que los suizos no loman parte  en este 
goce ijue reservan esclusivunienle para los estrangfr 
ros. E n cuanto á mí, mi pieza du estudio y trabajo 
p o r lo común era el baño; alli escribía m is notas dia­
rias, y no se si lo cómoilo y agradable que  me halla­
ba en  td e s  casos ha  dado ese tin te  d e  b e n iv o l e n c M  
hacia los hom bres, y de admiración por las to sas, qo* 
me encuentro ahora desde la prim era hasta la liUit# 
página d c ra i álbum .

Dei baño m e habia pasado á  la cam a, y  en 
dormía io m as profundam ente del m undo, cuando vi­
nieron á despertarm e para decirm e que  la cena est».' 
ba lista Costóme un poco rcpouerm e; me habia 
dado completamente del inglés, de  su carruage y *  
lu cena, que eatonces, lo confieso, habria deseado 
que  no me los hubieran recordado.

Sin embargo, me levanté y bajé, y  al 
la  cocina vi en movimiento todas las cocineras, l #  
asadores al aire y las cacerolas en  revolución. 
gun lé  si habia alguna boda en  la pos.ada, y  si podf" 
en  ella bailar si ta l había; pero me respondieron 
todos aquellos preparativos e ran  para nosotros. H »' 
bo u n  m o m en to en q u e  llt^uó  á  c ree r que 
rarm e, el ingles debia haber convidado a 
m iento de Lucerna, pero me desengañé al en trar ^  
el com edor; no  habia m as que dos cubiertos en 
mesa.

(1) Im p b e b io s s b  0 8  V u .a B ,p o r A .  D u in » e .—S u iz a .
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Nos sirvieron una comida para quince personas 
y como nosotros, haciendo uu gran  esfuerzo, comí 
mos apenas lo que pudieran tr e s ,  nuestras  sobras 
pof tres dias consecutivos, debieron abastecer la po 
sada del Caballo Blanco.

E l inglés soportó valerosam ente el asalto , comen 
jaba evicfenlemenle á  acostum brarseá mi tra to ; había 
comenzado por ponerse colorado al volverm e á ver 
pero paulatinam ente fué desapareiaendo aquel rubor 
que no era natural, de  sus megillas. Ai fin de  lacena 
caando se trajo e l ¡Kinche, estaba ya bástanle natu 
ral, y  gracias á algunos vasos de  vino de  Champa

Íae, que  le babia decidido 4.beber, comenzaba á n a  
larcasi como hablam os todo e l mundo. Vi quehabia 

llegado la mqjor ocasion para abordar los negocios 
serios.

—Y bien, le dije al tiem po de llenarle d e  ponche el 
vaso. ¿Qné hem os hecho dcl esplín? Me parece que se 
ba quedado en  e l fondo de la segunda botella de  vino 
de Champtigoe.

— .Si, m e respondió con el acento propiam ente me 
iSDCÓlicqde un h o m b re q u e  em pieza á  esta r alegre. 
Si estuviéseis siem pre conm igo , o ’eo que acaburia 
« r  re tirarse  y qu ed aría  libre para lo porvenir. ¡Pero 
apasadol lo [tasado exisliria siempre.

— ¿Tan terrib le  es, pues, to pastido?
— ¡Ah! esclaraó el inglés lanzando un suspiro. 
— Vamos, vamos, confesémonos.
— P en ad m e o lro  vaso d e  ponche.
—Ahi va; pero hablad despacito, si gustáis, para 

que no  os pierda ni una palabra.
— Si no tuviese este  m iedo, dijo el inglés vaci­

lando.
— ¡Qué, todavía!
— T raiaris de  contaros esto  en  francés.
— ¡Cómo en francés! ¿Con que sabéis e l francés? 
—A lo  menos lo he aprendido, me respondió cam ­

biando de idioma, y  dándom ela prueba por respuesta.
— Amigo mio, sois polígloto en p rim er grado, y 

me hacéis sudar hablándoos en italiano, que yo cha­
purreo únicam ente, ó bien inglés quo no h.iblo ni 
una palabra, cu.ando sabéis e l francés como un hijo 
de la Turena. Hablad, pues, hablad. Me parece á mí 

os burláis con esas ideas de  tim idez, de  esplín y 
de m isantropía. Desde ahora os prevengo que vuelvo 
á m i lengua m aterna, y que no ¿ ligo  va m as de  ella: 
^  o tra  parte , quien debe a e  hablar sois vos v  yo 
únicam ente o ir. Todo lo m as que haré será serviros 
ponche en el vaso: vamos, ahora ya no os daré  mas 
que ai fin de cada capítulo A la salud  vuestra, y  p a ­
ra que Dios os desate la lengua como a l jóven Ciro 
iSabeisel persa?

— Iba á aprenderlo cuando tuve la desgracia de h e ­
redar de  mi tio  las cíen m il libras de re iita, causa de 
lodos m is pesares.

■^forocnceinos por el principio. Pues señor, h a ­
bía una vez... ahora os toca continuar.

— Prim ero es m enester que sepáis mi nom bre.
— Tendré m ucho placer en saberlo.
— Me llamo Wiliiams Rlimdel. Mi padre era un m o­

desto labrador de  las cercanías de  L óndres, que no 
habiendo recibido grande educación, sin tió  toda su 
Vida e l haber permanecido en  su  prim itiva ignoran- 
tea. Asi en vez de  dedicarm e á la labranza com o cr.i 
teuy razonable, tuvo la fatalidad de hacerm e sabio, y 
me envió á la universidad con intención de  que fuese 
•acerdote. Mi llegad.i causó una sensación particular, 
porque yo siem pre h e  sido alto y  delgado v teniendo 
te pelo de color de  algodón: aunque habítualm ente 
p ^ d o , á  la m enor emocion me he puesto siempM co­
brado como un pim iento, y  por esla razón he sido 
recibido con ris.as y cuchicheos por mis cam aradas 
wncipiaiH iodesde aquel d ia mis infortunios. La cer- 
^  de  que yo era un objeto de  burla e n tre  m is con- 
^ í p u l o s ,  el ranocim icnio de mi torpeza y  timidez 
y por íin, el aisliimiento necesario por esto , fueron 
“ usa de  que duram e diez años que estuve en  la uni­
versidad, no tom ase parte  en ninguno de los juegos 
p e  son la recom pensa d e  los trabajos de  los niños.

do  esto , ocupaba estudiando mis horas de  re - 
“ ré , y  m is com pañeros, que no podian d a r  con el 
W a d e r o  motivo dc mí soledad juzgaban que yo no 
te hacia m as que para captarm e la benevolencia de 
teis m aestros; rae acusaban de hipócrita m ientras yo 

mis solas lloraba á lágrima viva oyendo sus gritos 
¡te ategria, y haciéndome pagar con crueles burlas 
testriunfos que .sobre ellos c o n s i^ ia .

Al principio soporté lodas estas tribulaciones oon 
^ s ta n c ia  y  resignación; pero al cabo de diez y ocho 
^ s  ó  dos años, se  me hizo intolerable aquella vida 
'  "ubiera m uerto, creo, si la casualidad no m e hubic- 

aeparado un consuelo.
^ I t a s  venum as de  nuestra escuela, elevadas á seis 
^ o e l  suelo, á fin de  que ningún objeto esterio r dis- 
^  « se  el estudio de tos alum nos, daban sobre un jar- 
"  consagrado, asi como ei nuestro, á  la diversión do 

colegio de señoritas. M ientras en una p a rteó la  yo 
•■ ‘ro  estrepitosos, oia á veces én ta otra parte  cau- 

aeiiciosos. Sin em bargo, pasaron diez y ocbo me- 
> como he dicho, sin  que me ocurriese ia  idea Ue

m irar por aquella ventana y d istraer m is voluntarias 
penitencias por e l espectáculo de  la diversión de mis 
jóvenes vecinas, y  cuando me ocurrió  esta idea pasé 
aun una porción de tiem po antes de  llevar á cabo 
aquella idea> sin d isfru tar mas placer que una d is­
tracción maquinal, qne embolaba m om eniáneam enieel 
recuerdo de m is dolores; m as al lin fuéme necesaria 
aquella d istracción, y apenas el m aestro salia, dando 
el descanso de una hora y  cerraba la puerta de Is e s ­
cuela, donde siem pre rae quedaba solo, poníalos ban­
cos sobre la m esa, lassillas sobre lo sb an co s , y su­
biéndome encim a, echaba mis m iradas distraídas so­
bre aquel enjam bre de  niñas que salia de  la colmena 
y venia á zum bar hasta bajo ias paredes de mi encier­
ro. E ntonces sentia que la naturaleza se babia enga­
ñado haciéndome hom bre, y que si yo hubiese sido 
de un sexo diferente, todos mis defectos hubieran 
sido virtudes, mi debilidad fisica una gracia, mi co r­
tedad pudor, y solo mi pelo am arillento y mi rostro  
tan pronto pálido com o colorado, á nada venia 
bien; pero a l menos aquellas jóvenes tenian velos, 
bajo los cuales ocultab.'in los suyos.

Su recreo  empezaba y  concíuia un cuarto  de hora 
antes que el nuestro, y esto  me servia de regla; cuan­
do las veia en tra r á las unas d e trá s  de  las o tras , v 
desaparecía detn ís de  la puerla  el vestido azul celes­
te  de  la liliim a, bajaba yo de  mi pedestal, ponia cada 
cosa en  su  lugar, y  cuando los m aestros y  m is cama- 
radas volvían. me encontraban echado só b re lo s li­
bros, y ni sospecha tenian d e  que hubiese in te rrum ­
pido mi trabajo.

Hacia ya dos ó tre s  m eses que me procuraba esta 
distracción todos los dias, conocía de vista á todas 
las educandas, estaba al corrien te  de sus hábitos, y 
hasta diría de  sus caractéres; eran para mi cual flores 
vivas en un tapiz riquísim o. Sin em bargo, tan  indife­
ren tes  m e eran unas com o o tras, y  mi afecto se re­
partía en tre  todas como sobre hermanas.

L'n dia, en tre  todos aquellos rostros jóvenes co­
nocidos, vi uno nuevo que no habia nunca visto: era 
el de una niña sonrosada con cabellera ru)3ia, coii ca­
beza como la de un querubín. Aquella encantadora 
carita estaba llena de  lágrim as l.a pobre niña acaba­
ba de separarse de su  familia, y  creia no poder con­
solarse minea m as. El p rim er dia sus compañeras 
quisieron distraerla  en vano; la herida estaba todavía 
deir.asi.ido fresca, ydeb i»  verte r toda aquella sanare  
del cop.izon que se llaman lágrim as E ste  epirodio*de 
mi novela me conmovió profunilam ente, veia vo un 
punto de sem ejanza ^ t r e  aquella pobre niña 'v  vo' 
lensaba que cual yo iba á llevar una vida triste  v ais^ 
ada, y  sabiendo lo que yo había padecido, l;i "tenia 

compasión, por lo q u eib a  á padecer.
El dia siguiente trepé á lo alto  de  mi pirám ide con 

m as afan quo tenia de  costum bre h-icerio. Mi mirada 
abarcó todo el jard in : l.ia m uchachas jiigalinn como 
de costum bre, y  la recien llegada estaba sentada al 
pie de un árbol entre  o tras  dos niñas, que para con­
solarla se  hahian traído  los m as lindos juguetes v su s 
m as ricas muñecas. La pobre recliisa no Doralvi ya 
pero tampoco jugaba. Toda la hora de  recreó la  paso 
escuchando los consuelos de  sus dos amigas, á las cua­
les dió la m ano al irS'-. A1 día siguiente, su lindo ros­
tro  no conservaba raas q ue  débiles rastros de tristeza 
y comenzó á tom ar parto  en  los jjieg o ' de sus nuevas 
am igas: en fin al cabo do ocho dias habia olvidado 
con la ligereza de la infancia aquel nido maternal 
fuera del cual, débil avecilla, habia creido que no po- 
liria vivir.

No habia m as que yo cuya desgraciada organiza­
ción no supiese hallar m as que penas donde descu­
brían los dem ás placeres. Con esta  certidum bre se 
aumentaban m as y m as mi tristeza v c w ted a d , y  con­
tinué la dolorosa existencia que habia empezado y de 
la cual no  tenia fuerza para salir.

Sin em bargo, un rayo  dorado y  alegre acababa 
de ilum inar una parte de  mi existencia. E n tre  mis 
veinte y cuatro horas som brías tenia una hora de sol: 
era la hora que pasaban jugando las niñas bajo mi 
ventana. La últim a que habia entrado, á  quien oia lla­
m ar Jcnny, era ya lan  loca y tan risueña como sus 
com piñerus; y aunque ai principio me supo mal que 
no hubiese conservado aquella tristeza que la unia 
m as íniim ainente conmigo, concluí al fm por perdo­
narla al verhi tan  dichosa. Todos los dias aguardaba 
aquella hora de  recreo con impaciencia. Apenas ha - 
b a llegado, cuando yo ocupaba ya mi sitk» acostum ­
brado. Hubiera podido dec ir que no vivía m as que 
durante aquella hora, y  que lo dem ás dol tiempo 
aguardaba la vida.

Llegaron las vacaciones: las v i lleg.ar casi con 
te rro r: eran seis sem anas, duran te  las cuales no iba 
á ver ft Jenny. Ln idea de  volver 'a l seno de mi fami­
lia que rae amaba tanlo, de  volver á ver á rai padre, 
que desde la m uerte de mi m adre habí i concentrado 
i-n mi lodo su afecto, no  e ran  mas que un débil con­
suelo á m is pen-i8. Solo e n lre  los dem ás compañeros 
que estaban llenos de  alegri.i por Ui llegada de esta  
época, persistía tris le  y  pcnsilivo . Sin em bargo, e s ­
taba muy distante de  pensar en  el esceso de ^ s a r

que me am agaba. Yo habia siem pre presvmido que la 
época de  las vacaciones era la misma en ambos esta­
blecimientos, y calculaba e l núm ero de  dias que me 
quedaban para ve r á Jenny, cuando una mañana 
al subir á  mi acostum brado tablado hallé vacío el 
jardin.

No com prendí at pronto la causa, creí que á  mi 
se m e había adelantado la hora y  re trasado  á las n i­
ñas; esperé que se  abriese la puerta , por donde solia 
salir aquella bandada dc pa ornas; ¿ero perm aue- 
ció  cerrada y  e l jardin desierto . Entonces com - 
rren d l la verdad, mi eorazon se cóm pnm ió y  co r­
rieron por m is ojos silenciosas lágrim as. No pu­
diendo ya calcular la hora por la retirada d e  las 
pensionistas, m e estuve all llorando; a l volver­
se á abrir la puerta  para la segunda lección me 
sorprendieron con los ojos llenos de lágrim as sobre 
mi tablado Quise bajar aprisa, se  me resbaló un pié, 
caí de  cabeza sobre ía e squ '""  banco; levantá­
ronm e desm-iyado, m e llevaron á la enferm ería, con 
la cabeza abierta ¡wr esta herida, de  la que conservo 
esta i ic.itpiz que lo  lavía veis.

Mis m aestros m e amaban en  razón inversa del 
odio que m e tenian mis com pañeros. Para ellos era 
vo un niño dócil, hum ilde y  trabajador: nunca rae 
rabian tenido que castigar por perezoso, travieso ó 
desobediente, y la facilidad que yo  tenia en aprender 
y  re ten er loque  aprendía, les hacia esperar que seria 
con el tiempo una lum brera de la Iglesia.

No calculaban que mí tim idez, pues no vivían en 
el m undo, podría ser lan  fatal, y  no hacían nada para 
hacérmela perder. De ahi es que mi desgracia causó 
un genera! pesar á todos mis profesores, prodigá- 
ron.rome los m ayores cuidados; y gracias á  la gene­
ral benevolencia que mo m anifestaron pude tomar 
m is vacaciones a l m ism o tiempo quo los dem ás e rtu - 
dinntes.

(S e  c o n í in u a r ó .J

R r v i . k t a  MERC.4XT1L. S 6  obscrva i>oco movimiento 
en los m orcados de cereales. Las existencias son cor 
tas y por lo tanlo es fácil su  colocación a l detall al 
precio corriente de  42 rs. las 94 libras.

En Arévalo y Medina la tendencia á la baja se deja 
v e rcn  ei lánguido curso dé las ojieraeiones, detenién­
dose cl indicado movimieulo por la  falta dc conse­
cuencia en los mercados.

En Santander se han hecho algunas operacicmes 
en harinas de iirim eraá  16 li4 rs.; las de segunda se 
eoliz.in dc I.', á 1.5 li2; y las de tercera de i ; í á l 4 r s .  
arroba nominal.

Algunas ¡lanidas de  azúcares se han realizado y 
por otras se han hecho buenas ofertas, que no han 
sido adm itidas por ios dueños, prefiriendo eslos alma­
cenar. Según nos aseguran, se  han vendido por 42 
reales a rroba -3Ó0 cajas surtidas de  dorados bajos, re­
gulares y blancos regulares, y 100 cajas quebrado re­
gular i  40 rs . a rroba , am bas ¡lartidas en prim eras 
manos,

Do cacaos se han  presentado varias m uestras, prin- 
ci(«lm cnte del de Caracas. Ha habido pocas ojieracio- 
ncs de  dicho fruto, ¡lor pretender los tenedores pre­
cios elevados. Al lin se han vendido 140 sacos Caracas 
superior al elevado ¡irecio de 75 ¡«sos quintal y otros 
50 á 60. clase regular, y buena mezclado á 68 1 ¡2 pe­
sos. De Rtiayaqnil ha llegado el bergantín Ranam ií coa 
2,200 quintales de  dicho grano y ha rechazado las ofer­
tas que ha tenido. Los dclalüstas tendrán que ¡agar 
un buen ¡irecio, porque cl único y principal tenedor 
pretende 26 2¡3 i>csos ¡« r  quintal.

Ei m ercado de Barcelona no  presenta aspecto roas 
favorable que los de Castilla.

En Scvi'la no ha cesado el frió  y se espera la  lluvia 
con ansiedad. F.n los partidos de ta provincia, la cose­
cha do aceite ha  sido escasa, ¡lero de buena calidad; 
cn otros mas distantes ¡« rece  que ha sido abundan­
tísima.

Este artículo no  carece de esportacion, pues forma 
parle de los cargamentos que se llevan los vapores del 
Norte, y aun se dice que hay algún pedido para F ran­
cia. Así es que á pesar de  las entradas las ventas se ha­
cen eon alguna m ejora de precio, y al parecer con ten­
dencia á m ayor subida.

B O L S A  D E  M A D H ID . 
C o t iz a c ió n  o ñ e ia l  d e l  1 7  d e  f e b r e ro .

PONDOS PDBW COB.

T itu lo»  del 3 p o r  100 c o n so lid a d o , 51-30.
Idem d iferido , 46-25. d.
D euda aioortizabl-‘ de  p rim era  c lase.
Idem  de  se jfu n d a . id.
Idem  d c l p e rs o n a l,  23-10,

C A tlB IO S .

L o n d res  á  n o v e n ta  d ia s  fe c h a , 50-15. 
p a r ís  i  ocbo d ia s  v i s ta ,  5-22.

EDITOR liKSPÜ.’íSABI.E, 1). JOAQUIN BtRAAT.

IM PRENTA DBL ESTA BLECIM IEN TO  DE MELLADO, 
A  c a r o o  o s  d ,  J o a q u ín  B i h h a t ,

O o stan il la  de  S a n ta  T eresa , n ú m . 8.—M adrid.—1863.
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AYER, HOY Y  MANANA.
CUADROS SOCIALES

DE I 800, I 850 Y I 899,
PO R

E sta  ob ra , cuya  pub licación  se  susiiendití en  1853, sa le  de  nuevo  á  luz  co rre g id a  y  considerab lem en te  a u -  
meiU 'ida la ¡K ir ie  iirim era. de  la cna! c n  aquella  época se  ago taron  dos n u m ero sas ed ic iones, y  se  cou lin u ará  
s in  ¡ n t e r r u ¡ ) c ¡ o D  hasta  su  conclusión .

S e  ha  pub licado  oí tom o I.» que  co n tien e  lo s cu ad ro s  siguientes:
D os [« lab ras  d® h 'i e n a 'r h n z a ,  d  n a d ie  pase sin  ¡lerm iso dcl po rtero .— L a gacetilla  d é la  capital en  1800.—  

L a s  g rad as dn S.in Fnline el Real, - A  nares, co-no lo s frailes.— U na m adn ig n d a  en  1800.—El co rra l de  las co­
m e d ia s .—L i  bo tillería  de  C m o sa  —Unn v isita , un  v isite ro  y  un  v isitón .— Un v is itó n .— Pasatiem pos honestos. 
— Juegos de  p rendas — Las prendas de! juego.— El duelo  se  d esp id e  on la  casa m o rtu o ria .— E! sigin d e  lo s fa­
ro le s .— La rond.a de  pan  y huevo. - U n  convento  d e  fra ile s .— La sopa b o b a .—El d erech o  elec to ra l en  1 -0 0 .—  
A capítulo van los fra iles .— Un capítulo ao iiera l.—E l pecado m o ria l.—U n viage e n  1800.— L as v ísperas de  un 
v ia je .—L a p rim e ra  jo rn a d a .— L a c ien c ia  d e  la a ld ea .— L a liesia dc l sa n to .

Tod:i la o b ra  e o n s ta r i  d e  .sois tom os en  8.» d e  m as d e  300 pág inas cada un o .
P recio  10 r s .  lom o e n  M adrid y  12 en  provincia.

BETEGON ORTIZ Y COMBAÑIA.

Sociedad m e r c a u t i l  pTotectora de  las a r te s , el co­
m erc io  y la  in d u s tr ia , bajo la  d irecc ió n  de  su  funda­
d o r c i sEsoa B e t e c o s ,  p ro cu ra d o r de  lo s tribuna les de 
Valladolid y  su  j a r l id o .  C e n t r o  g e n e r a l  d b  n e g o c io s ,  
COÍII.SIOS T  CONSIGNACTOS DE MERCANCIAS 6 0  C O rrO S poU - 

dencia  con  las p rin c ip a les  casas  d - l  re in o  y e l  estran­
gero . T am bién se  ded ica  á  to d a  clase de  oPERAcrosEs 
DE GIRO T  BANC*. A dm ite cu an to s r e g o c t o s  j c d i c i a i í s  

se  la  confien, ya  co rre spondan  á  los tr ib u n a le s  ordina­
r io s . a l  de  com ercio , a l de  g u e rra  d a l eclesiástico, y 
p o r ü ltim o ADHLMSTRA toda c lase de fincas |>or solo un 
CUATRO POR c i e n t o  ANUAL y SC an tic ip an  can tid ad es so­
b re  n ’iilas de  las m ism as.

L as oficinas se  hallan estab lec id as e n  Valladolid. 
Plaza de  S an ia  M aría, n ú m . 16.

EL ANTIGUO MADRID-

PASF.OS H ISTO R IC O -A N EC D O TIC O S. p o r  d »  

I t u m o n  d e  H e s o t i e r a  B o m a n o s .  Un tom o  en  8 .*  

m ayor de  SOOpáginas, de  im presión  esm erada , en  buen 
pai'o l. adornado  con  g rabados y  lám inas ap arte  de l texto 
g rab ad as en  p ied ra , q u e  rep resen tan  lo s s itio s , (dazas 
y  m onum entos m as n o tab les. P rec io  34 r s .  en  Madrid 
y  38 en  prov iocia .

OBELAS D E  A . D U M A S .

IM PH B SIO W E S D E  V IA G E .

CiiMÍb tom os en  4.® m ayor á  dos co lum nas, con  g rab ad o s ap arte  de! te s to , que  
« o m iiro rden  t o l a  la co lrcc ion  on esta  fo rm a:

f ln iz n :  un  lom o on 4.® P recio  12 r s .  cn  M adrid y  14 en  prov incia .
M cilioflla «le I »  f'raneln  Un uño on F lorencia: u n  tom o en 4.® P re ­

c io  12 rs. en  M n lrid  v 14 en  urovincia.
I . a  V i l a  P u l m i r r i . — E l H p e r o n a r e ;  un  tom o en  4.® P rec io  12 r s .  en  .Ma­

d r id  y 14 en  |>rovlneia,
E Í  c a p i l a n  « r c n a . - E l  C o r c i e o l o ;  u n  tom o e n  4 .®  P rc c io  12 rs . cn  M adrid 

y  14 e n  [irnvineia.
Lau orlIlaH d cl H hln . Q uince d í a s  en el « I n a l ; un  tom o en  4.® P recio  

I 2 r s . c n  M adrid y  14 cn  iirosiiic ia .

N O V E L A S.

T re »  rao n q n e te ro A i)  u n  tom o e n  4.» con  g rab ad o s. P rec io  10 r s .  en  M adrid 
y 20 c n  p ro v itu 'h .

V e i n í e  a ñ o s  d e s p u c s ;  dos tom os cn  4.® P re c io  16 r s .  en  M adrid y  Ifi en 
prov incia .

I . a  r e i n a  M a r g a r i t a ;  u n  tom o en  4 .®  P re c io  12 r s .  e n  M adrid  y  14 en  pro- 
v in r ia .

I . a  d a m a  d e  M n n s o r e a n ; dos to m o s e n  4.® P re c io  20 r s .  e n  M adrid  y  24 
en  prov incia .

I . o s  C u a r e n t a  y  c i n c o ;  dos tom os e n  4 .®  P recio  2 0  r s .  e n  M adrid  y  2 4  o i 
en  prov incia .

E l  e u b n i i e r o  d e  C a s a  R o j a ;  u n  tom o e n  4." P re c io  12 rs . en  M adrid y  14 
en  (in iv incia .

E l c a b a l l e r o  d e  B a r i i i e n t a i  ( u n  tom o en  4.® P re c io  12 r s .  e n  M adrid y 
14 cn  prov incia .

F . l  c a p i t á n  P a b l o ;  un  t o i i in  en  4 .» P re c io  10 rs . en  M .idrid y  12 e n  provincií. 
E l  c o n d e  d e  M o n t c c r l s i o ; dos tom os e n  4.® P re c io  30 r s .  c n  M adrid  y  34

o n  |:roviiH 'ii.
I . o s  m i  y  u n  f a n i a s m n i , cucn tos d e  m ed ia  n o c h e ;  u n  tom o e n  4.® Precie 

12 r s .  en  M adrid v 1 i cn provincia.
E l  v iz c o n d e  d e  B r u g e i o g n e ; dos tom os en  4.® P rec ío  32 r s .  e n  Madrid y

Sfi en  [irovincia.

H I S T O R I A  DE L A  R E V O L U C I O N  FRANCESA®

PUR \ .  T flIE R S. S e g u n d a  e d i c i ó n  e s p a ñ o l a .  S eis lo m o s e n  8 .» P re ­
cio , 64  r s .  e n  M adrid, y  7 4  e n  prov incia .

E L E N A  DE O R L E A N S .

P O R  A. DUMAS (.P A D R E ).

Nnvísim a traducción  cas lc ilan a . en r iq u e rid a  con 
b e llas  lám in as litografiadas á  dos tin ta s  (x>r nuestro s 
m ejore.s a r tis ta s .

T erger ; iMVREsios.— H abiendo  [irocedido á  la  re im ­
p resió n  de  las en tregas q u e  se  h:ibi:in agow do rom ple- 
lam en te  de  (.■sta hcrmos,a novela, tan reco  nend  ida |ior 
la  p ren sa  d e  M adrid y (irovincias, co m o im a  d e  las m e­
jo re s  de  su  Celebre a u lo r , se  ubre de  nuevo la  su s-  
c r ic in n .

C nusta d e  26 en tregas, á  8 cu arto s cada  u n a , en  
to d a  E s |« n a .

Se  su scrib e  en M d -id  en  la adm in istrac ió n , J a r ­
d in es , 22, y en  l.i lib re ría  d e D . L I.nj.ez, O lpm en, 29.

I / s  pe iiiilusde  u rnvincia se  d ir ig irá n  d irec tam en te  
a l  ad ru in isin id o r de  l l obra D. .\n lo n in  Marzo y F e r ­
nandez , Ja rd in e s , 22, ( .riiie ¡(« l, M adrid , y  se  s irv en  á  
c o n v o  .seguido.

JdcerUncia. Lns se fio re j i(ue d eseen  conocer la 
o b ra  se  se rv irán  [ledir lo 1 .•  en treg a  y  se  les in a n d a r t 
a i  m om ento .

H IS T O R IA

D E L  CONSULADO V D E L  IM PERIO FRANCES,

p e r  H r .  A .  T b l e m .

E s ta  o b ra  es con linuacion  de  la  H i s t o r i a  d e  la 
R i v o l u g i o s  Fa.ANrKst, d e l m ism o a u t o r . - E m p r e n d e  
h a s ta  la  conclusión  del fam oso p e río d o  conocido con 
c l  nom bre J e  Los U .ie n  D i.s s .

C onsta d e  vein te tom os en  8.® d e  m as de  600 p á ­
g in a s .—P rec io  14 r s .  c ad a  uno e n  M adrid  y  16 en 
p ro v in c ia .

S e ha  re¡w riido  e l tom o diez y  n u ev e . S e  h a lla  cn 
p ren sa  e l ve in te  y  ú ltim o, q u e  se  re p a r tirá  á  la  m ayor 
b rev ed ad .

CAJA M SEGÜÜOS 
Y S E G U R O  M Ú TU O  D E  Q U IN T A S

DEL ESTABLECmiENTO DE MELLADO.

ASOCIACION G E N E R .A l P.AR.A R ED IM IR  E L  SER V IC IO  D E  L A S  A l l « . \ S ,
AUTOBIZADA POfl SL aOBIERSO DE S. X.

E sta  S ociedad e n  e l tiem jw  q u e  lleva de  ex is ten c ia  ha  pagado m as d e  n o s  m i l l o n e s  d e  r e a l e s  á  s u s  aseg“ '  
rados p a ra  red im ir  e l serv icio  d e  las a rm a s , y  c n  e l ú ltim o  so r te o , d esp u és d e  e n tre g a r  la  su m a  de  OCHO 
MIL K EA LES í  lodos lo s declarados so ldados, h u b o  u n  so b ran te  á  favor d e  los lib re s  de  m as d e  34 por I®® 
del ca(Hial q u e  im p u sie ro n . L a su sc ric io n  se  d iv id e  e n  dos clases:

1.* Los S egcb 'is a  c c o ta  y  p la z o  PIJO H¡áicables á  lo s n iilos d esd e  et n ac im ien to  h a s ta  que  cum pl®  
la  edad  d e  q u in ce  ano s , y  se  h acen  pagando la-, cuo tas ü u icas , an u a les , á m en su a les que se ñ a la  u n a  tarfi» 
especial calculada p a ra  o b ten e r la  su m a  de  cc /ie  m il reales, en ei caso q u e  toque la  su e rte  de  so ld a d o "  
jdven que  se  aseg u ra , pero  si é s te  se  m u ere , s e  escep lu a  ó  queda l ib re , se  devuelve  a l su sc r ito r  la  cantid** 
que  im¡>usn.

2.» L os S eg u ro s  a  c t o t a  y p la z o  to l c x t a r io ,  q u e  pueden hacerse en  todas las edades, pero  se  aplican  pri**' 
c¡(Kalmenle á  la de  d iez  y se is á  v e in te  ano s , d  se a  hasta  ia  v íspera  dei sorteo . E n  estos seguros n o  hay  cuoW* 
d e lo n n in ad as; cada  uno paga  lu  q u e  qu iere , y  el im p o rte  de  lo  que  todos pagaron  se re p a r te  e n tre  lo s  que s*' 
len  so ldados: (« ro  sagun  calculo  ajirox im ado  p a ra  que e l re¡»arto c u b ra  la  su m a  d e  ocho m il reates, pocom** 
tí m enos, los que  s e  su sc rih an  á  la  edad  de  d iez  y nueve á  ve in te  an o s  deben  pagar; 2,660 r s .  si residen.®  
d is tr ito s  donde p u ed an  supo n erse  cu a tro  m ozos ú tile s  por sold.ado, 3.600 en  los d is tr ito s  en  q u e  la  proporci®  
se  aprox im e á tres m ozos ú tiles ¡>or so ldado , y  5 ,250 e n  aquellos donde no  pase  d e  dos m ozos ú tiles P®̂  
soldado.

Con es ta s  cuo tas p u ed en  a sp ira r  los q u e  le s  to q u e  la  su e r te , á  j í r c ib i r  la  su m a  necesaria  p a ra  redimirs*- 
tí acaso m as, y  á  lo s lib re s  q u ed a rle s  cn  deptísiio  una  re se rv a  su fic ien te  qu izás á  a s e g u ra r  e l riesgo  de 
edades sucesivas, y  si es favorable la  su e rle  a l  re jia n o  de  a lgún  sob ran te .

N o se  exigen ai tiem po de  su .scrib irse derech o s d e  gerencia  n i  m as gasto  que d iez  r s .  p o r  la  póliita. y  ** 
porle  dcl sello  co rrespond ien te . ,

E n io d a c la s e d e  seg u ro s se  hacen  p o re l  E stab lec im ien to  fundador d e  la  C a j a  , an tic ip o s p a ra  suscribí®* 
co n co n d ic lo n es ven ta josas y s in  m as garan tía  que  la  ptíliza h as ta  ia v íspera  de! so rteo  en  que  se  ex ige  p a ® “° “ '  
ce d e r  nuevos plazos.

Se  su scrib e  y  s e  d a n  p rosp ec to s y  esp licac iones, en M adrid  en  las o ficinas d é l a  D irección , ca lle  de 
T eresa , oú m . 8 , y  en  p rov incias p o r conducto  d e  los re |(resen tan les d e  la  S ociedad ' en  los pueb lus donde oo 
lo s haya  pueden  h acerse  los se g u ro s  p o r m edio  de  ca rta s  q u e  s e  d ir ig e n  á  Don F r a n c i s c o  db  P . MbiJ-ado-

Ayuntamiento de Madrid




